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DEDICATORIA 


A  ti,  Nivia  Alonso,  querida  hija  de  crian- 
za, y  también  a  tu  esposo,  el  Ing.  Antonio 
Piña  Gil,  dedicóles  esta  obrita;  pues  ustedes 
para  mí  son  como  dos  hijos. 

Este  modesto  librito,  "Exito  en  la  Vi- 
da", trata  de  orientar  a  las  personas  que'  de- 
sean superarse,  aconsejándoles  valor,  energía, 
hábito  de  ahorro  y  otras  virtudes  que  engran- 
decen y  elevan  a  los  seres  humanos. 

Sé  que  ustedes  no  necesitan  de  estos  con- 
sejos, desde  que  ya  poseen  las  virtudes  y 
cualidades  que  recomiendo  en  "Exito  en 
la  Vida". 

Pero,  ya  que  no  dejo  capital  a  ustedes, 
quiero  dejarles  este  librito,  como  una  heren- 
cia que  carece  de  valor  material,  es  cierto, 
pero  que  recuerda  el  cariño  que  he  sentido 
siempre  por  ustedes. 

A.  Pereira  Alves 

Cumanayagua,  Cuba, 
Septiembre  23  de  1953 


INTRODUCCION 


"Exito  en  la  Vida",  es  un  libro  suma- 
mente pequeño,  conteniendo  unos  cuantos  ca- 
pítulos cortos,  tratando  sobre  la  necesidad  de 
que  cultivemos  el  valor,  la  energía,  el  ahorro 
y  otras  cualidades  que  ayudan  al  triunfo  de 
uno  en  esta  o  aquella  carrera. 

Como  este  es  un  libro  bastante  pequeño, 
creo  que  no  cansará  al  lector  en  su  lectura. 

En  estos  tiempos  que  corremos,  la  vida 
humana  se  ha  vuelto  tan  agitada,  que  casi  no 
hay  tiempo  para  la  lectura  de  obras  volumi- 
nosas, repletas  de  citas  y  referencias. 

Nuestro  pueblo,  acostumbrado  a  oír  por 
radio,  ensayos  breves,  no  tiene  paciencia  para 
la  lectura  de  libros  voluminosos. 

Por  eso  he  adoptado  el  sistema  de  escri- 
bir libros  pequeños,  con  párrafos  cortos,  en- 
cerrando pensamientos  condensados. 

Sé  que  a  algunas  personas  no  les  agradan 
ese  estilo  tan  lacónico. 

Cierto  seño*  que  leyó  algunos  escritos 
míos,  publicados  en  periódicos,  parece  que 
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por  no  agradarle  mi  forma  de  escribir,  no 
leyó  más  trabajos  calzados  con  mi  firma.  Un 
día,  hablando  con  un  joven  que  le  agraciaba 
mi  estilo,  y  que  dijo  conocerme,  él  le  preguntó 
si  yo  padecía  de  ahogo. 

Al  contestar  el  joven  que  ignoraba  si  yo 
padecía  o  no  dicha  enfermedad,  le  dijo:  "Creo 
que  Pereira  Alves  debe  sufrir  de  ahogo,  pues 
cuando  escribe,  parece  que  se  está  ahogando, 
de  ahí  que  no  termine  bien  sus  párrafos". 

Gracias  a  Dios,  nunca  he  padecido  de  aho- 
go; pero,  como  no  me  gusta  leer  escritos  con 
párrafos  kilométricos,  uso  escribir  en  un  es- 
tilo lacónico. 

Mis  libros  los  escribo  para  los  que  les 
gusten  leer  capítulos  breves  y  párrafos  cortos. 

No  me  preocupa  que  me  tengan  por  as- 
mático, ni  que  sea  mirado  con  desdén  por 
aquellos  que  escriben  libros  con  lenguaje  muy 
profundo,  que  apenas  les  entienden  los  inte- 
lectuales. 

No  soy  intelectual  ni  escribo  para  intelec- 
tuales. No  me  inclino  a  los  "afeites  retóricos" 
ni  a  los  adornos  literarios;  prefiero  claridad 
de  expresión  y  sencillez  en  el  lenguaje. 

Yo  soy  plebeyo  y  escribo  para  los  de  mi 
gremio,  compuesto  de  gente  humilde  que  de- 
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.sea  superarse,  de  ahí  mi  inclinación  a  temas 
relacionados  con  el  éxito  en  la  vida,  etc. 

Este  librito  que  cabe  en  el  bolsillo  del 
saco,  el  obrero  que  trabaja  muchas  horas  en 
una  fábrica,  puede  leerlo  en  los  ratos  de  des- 
canso. 

Estos  buenos  consejos  y  sugestiones,  pue- 
den ser  de  bastante  provecho  al  hombre  hu- 
milde que  luche  por  abrirse  paso  en  la  vida. 

Si  acaso  algún  lector  saca  provecho  de  la 
lectura  de  "Exito  en  la  Vida",  me  doy  por 
satisfecho  del  trabajo  de  haberlo  escrito. 

A.  Pereira  Alves 

Cumanayagua,  Cuba, 
Septiembre  23  de  1953 
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Capitulo  I 
ANIMO,  FUERZA  Y  VALOR 

Luchad  sin  tregua  ni  descanso. 

Luchad  hasta  vencer  o  caer  como  héroes 
en  el  campo  de  la  lid. 

No  temáis  la  lucha,  por  grande  que  ella 
os  parezca. 

Dondequiera  que  estéis,  debéis  luchar,  si 
queréis  ser  "algo"  en  esta  vida. 

Cualquiera  que  sea  vuestro  oficio  o  pro- 
fesión, nada  conseguiréis,  sino  por  la  lucha. 

Lucha  el  campesino  contra  el  ingrato  sue- 
lo que  para  ceder  algo  requiere  grandes  es- 
fuerzos de  parte  del  que  lo  labra. 

Lucha  el  obrero  en  el  taller  para  ganar 
el  pan  diario,  suyo  y  de  su  familia. 

Lucha  la  madre  para  criar  a  sus  peque- 
ños hijos  sanos  y  fuertes. 

Lucha  el  médico  por  adquirir  clientela  y 
de  esa  manera  ganar  lo  suficiente  para  vivir 
con  desahogo  y  decencia. 
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Lucha  el  político,  para  que  su  partido 
triunfe  en  las  elecciones  y  después  lo  coloque 
en  algún  puesto  bien  remunerado. 

Todo  es  lucha.  Este  inmenso  globo  terrá- 
queo, en  el  cual  vivimos,  es  un  espacioso  cam- 
po de  combate,  donde  se  vive  luchando  sin 
tregua  ni  descanso. 

Tomad  por  lema  de  vuestra  vida:  "la 
lucha". 

El  que  no  lucha  duro  en  esta  vida,  está 
condenado  a  un  fracaso  seguro. 

Sed  soldados  valientes,  que  luchan  con 
ánimo  y  energía,  y  al  fin  triunfaréis  en  la 
vida. 

Cualquiera  que  sea  la  situación  de  uno, 
está  en  el  deber  de  luchar. 

Pero,  con  luchar  sólo  no  basta.  Hay  que 
saber  orientar  su  vida,  y  tener  valor  para 
combatir  las  dificultades  con  gran  energía, 
para  poder  salir  bien  de  la  lid. 

El  valor  es  una  de  las  cualidades  indis- 
pensables en  la  lucha.  Si  nos  acobardamos, 
para  nada  serviremos. 

Sed  hombres  de  valor.  ¡Que  las  dificulta- 
des os  encuentren  siempre  de  pie  y  dispues- 
tos al  combate! 

Lanza  en  ristre  y  valor  en  el  corazón. 

No  temáis  al  combate. 
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Nada  de  retroceder,  cuando  llegue  la  ho- 
ra del  combate. 

No  os  detengáis  antes  de  alcanzar  la  nota 
de  vuestras  aspiraciones. 

Que  vuestros  pasos  sean  de  avance,  y  nun- 
ca de  retroceso. 

Si  la  suerte  os  es  adversa;  no  importa.  Re- 
sistid a  la  adversidad  con  valor,  y  ella  al  fin 
cederá. 

Cada  adversidad  que  uno  vence,  es  un  pa- 
so dado  en  dirección  a  la  meta,  donde  se  desea 
llegar. 

Animo  en  vuestros  corazones,  fuerza  en 
vuestros  brazos  y  valor  en  vuestros  pechos. 

Si  conseguís  formar  ese  hermoso  triángu- 
lo alrededor  de  las  dificultades  que  os  per- 
siguen, las  rendiréis  al  fin. 

Animo,  fuerza  y  valor,  como  la  Trimurti 
de  los  creyentes  de  Brahma,  crea,  conserva  y 
da  energía  a  todo  lo  creado. 

Armado  uno  con  esas  tres  poderosas  ar- 
mas, fácilmente  derriba  los  gigantes  de  difi- 
cultades, por  grandes  que  éstos  sean. 


Capitulo  II 


DOMINEMOS  LAS  CIRCUNSTANCIAS 
QUE  NOS  RODEAN 

Muchos  hay  que  se  acobardan  cuando  se 
hallan  rodeados  de  circunstancias  desfavora- 
bles. 

Si  acaso  la  empresa  de  la  cual  esperá- 
bamos sacar  buenas  ganancias,  nos  trae  pér- 
didas, busquemos  cambiarla  por  otra,  a  ver 
si  recuperamos  lo  perdido  en  la  primera. 

Después  de  la  derrota,  no  hay  que  aco- 
bardarse, sino  marchar  de  nuevo  al  combate, 
a  ver  si  al  fin  tenemos  mejor  suerte  que  antes. 

El  que  cae  al  agua,  por  ejemplo,  no  se 
deja  arrastrar  por  la  corriente  sin  hacer  nin- 
guna resistencia  a  ésta,  pues  el  mismo  instin- 
to de  conservación  le  impulsa  a  nadar  a  fin  de 
salvar  la  vida.  Otro  tanto  se  debe  hacer  en  los 
demás  casos.  No  permitir  jamás  que  los  even- 
tos desfavorables  nos  arrastren,  flotando  co- 
mo una  tabla  sin  gobierno,  llevada  río  abajo. 
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No  consintamos  que  las  circunstancias  ma- 
las, con  las  cuales  tengamos  que  luchar,  nos 
lleven  al  mar  del  fracaso. 

Las  dificultades  puede  que  sean  grandes 
y  difíciles  de  ser  vencidas,  pero  nuestro  de- 
ber es  luchar,  hasta  dominarlas. 

Por  regla  general,  el  ser  humano  forja  su 
propio  destino.  En  sus  manos  está  su  porve- 
nir. 

Sólo  triunfa  en  esta  vida  el  que  lucha  duro 
por  triunfar. 

El  éxito  tal  vez  sea  una  quimera  para  el 
débil  de  carácter;  pero  será  una  realidad  pa- 
ra el  que  lucha  con  tesón  y  energía. 

El  hombre  enérgico,  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias  en  que  él  se  halle  metido, 
al  fin  triunfa  de  ellas. 

La  voluntad  en  los  seres  enérgicos  y  acti- 
vos, a  la  larga  se  impone.  Esa  voluntad  nunca 
se  doblega  ante  las  circunstancias  desfavora- 
bles de  la  vida. 

El  triunfo,  cualquiera  que  éste  sea,  sólo 
se  consigue  luchando  duro  por  obtenerlo. 

Es  obrando  con  energía  y  valor  como  uno 
se  abre  paso  en  la  vida. 

Una  persona  sin  energía,  es  un  ser  lla- 
mado al  fracaso. 
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Nada  hay  más  funesto  al  hombre  que  la 
carencia  de  energía. 

El  individuo  de  carácter  débil,  si  llega  a 
ser  protegido  por  la  suerte,  heredando  un  buen 
capital  o  sacándose  un  premio  de  la  lotería, 
fracasa  siempre. 

Se  abraza  a  la  "buena  suerte"  para  rodar 
con  ella  estrepitosamente  al  suelo. 

El  triunfo  y  la  debilidad  de  carácter  son 
enemigos  irreconciliables.  No  pueden  marchar 
juntos. 

No  hay  que  rendirse  uno  a  las  malas  cir- 
cunstancias de  la  vida,  sino  luchar  con  ener- 
gía, hasta  dominarlas. 

Nunca  debemos  someternos,  por  falta  de 
valor,  a  las  dificultades  que  nos  salgan  al 
paso. 

La  victoria  depende  de  nuestro  esfuerzo 
y  no  de  las  circunstancias  que  nos  envuelven. 

Es  posible  vencer,  aun  en  medio  de  las 
dificultades  más  grandes.  Eso  depende  de  la 
fuerza  de  voluntad.  Del  empeño  que  uno  se 
tome  luchando  por  el  éxito. 

Nada  de  conformarse  uno  con  la  mala  si- 
tuación que  le  rodee,  sino  luchar  por  trans- 
formarla en  un  bello  triunfo. 

Las  circunstancias,  cuando  son  malas,  de- 
bemos luchar  porque  ellas  se  vuelvan  buenas. 


18 


A.  PEREIRA  ALVES 


Actuando  uno  enérgicamente,  cualesquie- 
ra que  sean  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
lle, triunfa  al  fin. 

Luchemos  con  valor  y  energía,  y  al  fin 
venceremos. 


Capitulo  III 


LA  FE  Y  LA  DUDA 

La  fe  y  la  duda  surgen  misteriosamente 
en  nuestro  espíritu;  una  pretendiendo  condu- 
cirnos en  una  dirección,  y  la  otra,  en  sentido 
opuesto. 

La  fe  nos  acompaña  al  campo  de  batalla, 
donde  se  lucha  duro,  pero  con  la  esperanza 
del  triunfo;  la  duda,  trata  de  alejarnos  del 
torbellino  del  combate,  por  haber  peligro  en 
ello. 

Una  crea  al  hombre  enérgico  y  luchador; 
la  otra,  al  indolente,  sin  ánimo  para  hacer 
frente  a  los  contratiempos  de  la  vida. 

La  fe  acompaña  al  hombre  a  la  cumbre 
del  éxito;  la  duda,  lo  empuja  al  abismo  del 
fracaso. 

La  fe  transforma  nuestros  planes  y  sue- 
ños en  realidades  tangibles. 

El  triunfo  en  la  vida  de  los  hombres  es 
producto  de  una  fe  grande. 
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Cuanto  mayor  sea  la  fe,  tanto  más  proba- 
bilidad de  éxito  en  la  vida. 

Sólo  hay  un  camino  que  nos  conduce  a  la 
cima  del  éxito:  la  senda  de  la  fe. 

Por  ese  sendero,  a  veces  escabrosísimo, 
subimos  a  la  cúspide,  desde  la  cual,  contem- 
plamos los  pedregales  y  abrojos  que  hay  en 
las  faldas  de  la  montaña  del  éxito. 

La  fe  es  una  fuerza  que  contribuye  a  en- 
grandecer al  hombre,  mientras  que  la  duda, 
tiende  a  empequeñecerlo. 

La  incredulidad,  provocadora  de  la  du- 
da, sólo  encuentra  eco  en  las  almas  inferio- 
res, nacidas  para  el  fracaso. 

La  fe  es  un  atributo  de  las  almas  supe- 
riores, fuertes  y  viriles.  Ella  nos  presta  fuer- 
zas para  combatir  las  adversidades  de  la  vida. 

Por  fe  han  escalado  los  hombres  las  más 
altas  cimas  del  capital,  el  arte,  la  literatura 
y  la  política. 

La  fe  obra  prodigios.  Ella  nos  presta  alas 
con  las  cuales  poder  alzar  el  raudo  vuelo  a 
la  cumbre  de  nuestras  lícitas  ambiciones. 

Por  fe,  muchos  nacidos  en  la  miseria,  al 
fin  se  hicieron  de  grandes  capitales.  Otros, 
han  conquistado  puestos  más  elevados  aún 
que  los  ofrecidos  por  la  posesión  de  mucho 
dinero. 
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Es  teniendo  fe  en  la  victoria  como  mejor 
combate  el  soldado  en  los  campos  de  batalla. 
Si  éste  muere  luchando,  deja  tras  de  sí  un 
nombre  glorioso  e  inmortal. 

Con  fe  se  avanza  en  lo  más  recio  de  la 
lucha.  Dudando  del  éxito  de  la  empresa,  se 
retrocede,  en  vez  de  avanzar. 

La  fe  produce  energía;  la  duda,  debili- 
dad. 

Actuamos,  cuando  hay  en  nosotros  fe;  du- 
dando, nada  realizamos. 

De  todas  las  calamidades  que  han  caído 
sobre  la  sociedad  moderna,  la  duda  es  la  que 
mayor  daño  le  está  causando. 

Los  fracasados  en  la  vida,  que  tanto  abun- 
dan en  nuestros  días,  han  sido  llevados  a  la 
ruina,  por  la  duda. 

¿Qué  más  ha  elevado  al  hombre  que  la  fe? 

¿Qué  más  está  debilitando  los  poderes 
psicológicos  de  los  hijos  de  nuestra  civiliza- 
ción, que  la  duda? 

La  fe  ha  creado  al  hombre  fuerte.  La  du- 
da, al  débil. 

La  fe  es  una  fuerza  capaz  de  transformar 
pigmeos  en  gigantes. 

La  duda,  es  una  especie  de  anemia  espiri- 
tual, que  debilita  los  poderes  de  nuestra  al- 
ma, reduciendo  nuestro  tamaño  moral.  Ella 
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va  contra  las  fuerzas  latentes  de  nuestra  psi- 
quis. 

Matar  la  fe  en  nuestros  corazones  median- 
te la  duda,  es  destruir  lo  más  grande  que  hay 
en  nuestro  ser.  Es  romper  el  vehículo  que  nos 
transporta  al  pináculo  del  triunfo  en  esta  vida. 

Todo  incrédulo  que  busca  sembrar  la  du- 
da en  nuestro  ser;  y  todo  pesimista  que  trata 
de  disduadirnos  que  continuemos  luchando 
por  el  éxito  en  la  vida,  deberían  ser  consi- 
derados como  elementos  perniciosos,  enemi- 
gos declarados  de  la  humanidad. 

Debemos  sentir  náuseas  ante  el  pesimis- 
ta, sembrador  de  dudas.  Es  un  cobarde  que 
faltando  valor  para  luchar  por  el  triunfo  en 
la  vida,  busca  hacer  partícipes  de  su  fracaso, 
a  los  demás  que  le  rodean. 

Ese  infeliz  que  lleva  en  su  rostro  la  cíni- 
ca sonrisa  de  la  duda,  es  una  especie  de  mons- 
truoso Gwinplaine,  que  provoca  la  hilaridad 
del  fracaso. 

¿Por  qué  destruir  la  fe  en  el  corazón  hu- 
mano; este  eco  de  la  IXivinidad  que  repercute 
en  nuestra  alma,  engrandeciéndola,  a  pesar 
de  nuestras  imperfecciones  y  debilidades? 

¿Cómo  derribar  el  único  puente  tendido 
que  hay  entre  la  tierra  y  el  cielo? 
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¿Apagar  la  luz  que  en  medio  de  las  tinie- 
blas, nos  alumbra  el  escarpado  sendero  que 
nos  conduce  a  la  cima  del  éxito? 

He  ahí  la  obra  del  incrédulo,  sembrador 
de  dudas,  él  no  hace  más  que  empujar  a  uno 
al  fracaso  en  la  vida. 

Tengamos  fe  y  luchemos  por  el  triunfo 
de  nuestras  más  caras  ambiciones. 

Sin  fe  es  imposible  la  victoria. 

Rechacemos  toda  duda  de  nuestra  alma. 
Hagamos  frente  a  las  dificultades  de  la  vida, 
llenos  de  fe  en  el  éxito,  y  triunfaremos. 


Capitulo  IV 
EL  DESCONTENTO 


Muchos  seres  humanos,  a  veces,  rodeados 
de  comodidades  y  gozando  de  buena  salud, 
con  todo  eso  viven  en  un  descontento  perenne, 
por  no  obtener  esto  o  aquéllo. 

Tal  vez  envidiando  lo  que  ven  que  otras 
personas  tienen,  llevan  una  vida  sumamente 
amargada  y  angustiosa. 

Esos  infelices,  por  regla  general,  se  que- 
jan a  menudo  de  su  suerte,  y  con  esa  actitud 
de  constante  amargura  en  el  alma,  convierten 
su  vida  en  una  carga  sumamente  pesada. 

Ese  estado  de  perenne  disgusto,  es  terri- 
blemente dañino  a  nuestra  vida. 

Debemos  tomar  las  cosas  con  calma  y  ha- 
cer frente  a  los  contratiempos  que  nos  salgan 
al  paso,  sin  temerles.  Luchemos,  combatien- 
do las  dificultades  de  la  vida,  sin  quejas  ni 
lamentaciones. 

Hagamos  frente  a  las  circunstancias  des- 
favorables que  nos  sobrevengan,  como  decía- 


26 


A.  PEREIRA  ALVES 


mos  en  otra  parte,  con  ánimo,  tratando  de  sa- 
car de  ellas  el  mejor  partido  posible. 

Si  la  barca,  en  la  cual  cruzamos  el  mar 
de  la  vida,  se  estrella  contra  algún  escollo 
imprevisto,  no  desesperemos  con  el  percance 
ese,  sino  que  tratemos  de  aprovechar  las  mis- 
mas tablas  de  la  embarcación  naufragada,  fa- 
bricando con  ellas  un  bote,  aunque  pequeño, 
para  continuar  navegando  hacia  el  puerto  don- 
de pretendemos  llegar. 

Nada  de  acobardarse  con  lo  imprevisto. 
Fe  y  valor. 

Nada  de  mal  gesto,  cuando  las  cosas  no 
salen  a  nuestro  gusto,  ni  ceño  fruncido,  ante 
las  circunstancias  adversas.  Animo,  y  sobre 
todo,  una  sonrisa  en  los  labios  y  una  actitud 
optimista. 

Utilicemos  toda  y  cualquier  circunstan- 
cia que  se  nos  presente,  en  nuestro  propio  bien 
o  en  beneficio  de  nuestros  semejantes. 

Ninguna  queja  salga  de  nuestros  labios. 

El  descontento,  es  la  peor  enfermedad  que 
puede  atacar  a  una  persona. 

El  que  se  halla  siempre  disgustado  de  la 
vida,  suele  envejecerse  pronto  y  tal  vez  mo- 
rirse demasiado  temprano. 
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Esa  persona  aun  cuando  se  halle  rodeada 
de  todas  las  comodidades  materiales,  no  obs- 
tante eso,  será  un  "pobre  diablo". 

La  cosa  no  está  en  vivir,  sino  en  saber  in- 
terpretar la  vida. 

El  descontento  abate  el  ánimo,  mientras 
que  una  actitud  optimista  nos  presta  nueva 
vida. 

Cultivemos  en  nuestra  alma,  fe  y  optimis- 
mo, si  queremos  ser  felices. 

Vivamos  contentos  con  nuestra  suerte, 
cualquiera  que  sea  la  condición  en  que  nos 
hallemos.  Esa  actitud  optimista  nos  hace  fe- 
lices. 

Fuera  todo  descontento,  y  la  vida  se  nos 
hará  grata  y  agradable. 


Capitulo  V 


EL  FANTASMA  DEL  COLERA 

Salomón  Hernegh,  era  un  judío  que  vivía 
en  una  ciudad  del  Indostán.  Allí,  estudiando 
con  un  sabio  en  ciencias  ocultas,  alcanzó  el 
don  de  poder  ver  muchas  cosas  que  las  demás 
personas  no  las  veían. 

Hornegh  veía  el  perfume  que  se  despren- 
día de  las  flores;  los  espíritus,  cuando  aban- 
donaban los  moribundos,  etc. 

Ese  judío  veía  tantas  cosas  invisibles  a 
los  demás  mortales,  que  ya  le  estaba  moles- 
tando tan  extraño  don,  y  para  evitar  seguir 
viendo  con  demasiada  frecuencia,  esos  seres 
ultra-sutiles,  se  compró  unos  espejuelos  ahu- 
mados, y  los  llevaba  siempre  puestos. 

Un  día,  al  salir  de  una  ciudad  indostáni- 
ca,  iba  él  sin  los  espejuelos  puestos,  y  vió 
que  se  dirigía  a  dicha  población  un  fantasma, 
que  le  pareció  muy  extraño;  pues,  nunca  lo 
había  visto  antes. 
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— Perdone,  señor,  mi  curiosidad,  ¿quién 
es  usted?  Preguntó  Hornegh  al  fantasma. 

— ¡Yo  soy  el  Cólera-morbo,  señor! 

— ¡Es  usted  el  Cólera-morbo  que  desde 
las  orillas  del  Ganges,  sale  a  recorrer  el  mun- 
do, llevando  la  muerte  a  miles  de  seres  hu- 
manos ! 

— Ciertamente,  uso  visitar  a  distintos  pue- 
blos, a  fin  de  matar  a  la  gente  que  esté  demás 
en  este  mundo,  contestó  el  fantasma. 

— ¡Va  usted  a  esa  ciudad  a  matar  a  sus 
habitantes! 

— Pienso  visitarla;  pero  estaré  allí  nada 
más  que  unos  días,  porque  llevo  la  orden  de 
matar  solamente  a  cinco  mil  personas. 

El  fantasma  siguió  su  camino,  mientras 
que  Homegh  creyó  prudente  alejarse  lo  más 
pronto  posible  de  aquella  población  conde- 
nada a  perder  en  pocos  días  a  cinco  mil  ve- 
cinos. 

Algunos  días  después  la  ciudad  se  vió 
azotada  por  la  terrible  plaga  del  cólera-mor- 
bo, que  duró  meses,  muñéndose  alrededor  de 
cincuenta  mil  de  sus  habitantes. 

Miles  de  vecinos  abandonaron  la  pobla- 
ción, quedando  la  mayor  parte  de  sus  casas 
vacías. 
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En  todo  el  vasto  país  del  Indostán  se  ha- 
blaba de  la  terrible  plaga  que  azotaba  cruel- 
mente aquella  ciudad. 

Un  año  después  Hernegh  volvió  a  encon- 
trarse con  el  fantasma  Cólera-morbo,  y  le  pre- 
guntó : 

— ¿Cómo  fué  éso?  ¡No  me  dijo  usted  que 
iba  a  matar  nada  más  que  a  cinco  mil  de  los 
habitantes  de  la  ciudad  X,  sin  embargo,  casi 
acaba  usted  con  toda  la  población! 

— ¡No  señor!  Yo  no  maté  más  que  a  cinco 
mil.  La  orden  que  tenía  era  esa,  y  cumplí  con 
mi  deber. 

— ¡Será  que  usted  usa  llamar  cinco  mil 
a  esta  cifra  multiplicada  por  diez!  En  la  ciu- 
dad X,  murieron  alrededor  de  cincuenta  mil 
personas. 

Hernegh,  usted  no  me  ha  comprendido; 
quizá  no  supe  explicarme  bien.  Yo  maté  a 
cinco  mil,  nada  más,  y  los  cuarenta  y  cinco 
mil  extras,  se  murieron  de  miedo.  No  tuve  la 
culpa  de  eso. 

Efectivamente,  no  sólo  en  el  caso  de  una 
plaga,  sino  que  también  en  las  demás  enfer- 
medades, muchos  se  mueren  de  miedo..  . . 

El  que  no  teme  morirse,  aun  cuando  esté 
muy  enfermo,  probablemente  se  ponga  bien. 
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Lo  mismo  es  en  relación  con  enfermeda- 
des como  en  los  demás  casos  de  la  vida,  los 
temores  infundados,  no  traen  más  que  pre- 
juicios a  uno. 


Capitulo  VI 


LEONES  IMAGINARIOS 

"El  león  está  fuera,  en  mitad  de  la  calle; 
seré  muerto.  . ."  Prov.  XXII:  13. 

Probablemente,  Salomón,  el  autor  de  este 
libro,  tuvo  en  su  palacio  algún  soldado  su- 
mamente cobarde,  y  al  necesitar  enviarlo  a 
alguna  parte,  por  la  noche,  dicho  subalterno 
le  presentaría  toda  clase  de  dificultades  para 
no  salir  a  la  calle  en  aquella  hora. 

El  cobarde,  en  su  mente  llena  de  peligros 
imaginarios,  temía  arriesgarse  salir  a  la  calle 
en  aquellos  lejanos  tiempos  que  no  había 
alumbrado  público,  y  presenta  al  rey  una  di- 
ficultad ridicula,  alegando  que  había  leones 
en  las  calles  de  Jerusalén. 

Los  leones  se  hallan  en  los  bosques,  y  no 
en  las  calles  de  las  grandes  poblaciones. 

Tanto  la  cobardía  como  la  pereza,  suelen 
crear  peligros  imaginarios,  como  aquel  sub- 
alterno del  rey  judío. 

Hay  dos  clases  de  hombres  en  esta  vida: 
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los  cobardes  y  haraganes  y  los  valerosos  y  ac- 
tivos. 

Los  cobardes  todo  lo  ven  a  través  de  una 
espesa  y  fría  neblina  de  dificultades.  Los  va- 
lerosos, por  el  contrario,  inspirados  en  el  ca- 
lor de  su  entusiasmo,  no  se  fijan  en  los  con- 
tratiempos, sino  en  cumplir  con  su  deber, 
cualquiera  que  éste  sea. 

Miles  de  seres  humanos  hay  que  cuando  es- 
tán sin  trabajo,  pasando  grandes  penurias,  mo- 
lestan a  sus  amigos,  con  el  objeto  de  conse- 
guir una  colocación  cualquiera;  pero  tan 
pronto  encuentran  en  que  trabajar,  comienzan 
a  descubrir  en  su  tarea  diaria  "leones  imagi- 
narios". 

Para  esos  cobardes  y  haraganes,  todo  es 
dificultad.  Nunca  están  contentos  con  su  em- 
pleo o  trabajo. 

Tanto  en  las  oficinas  públicas  como  en 
las  privadas;  en  talleres  y  fábricas,  esos  "ha- 
raganes" están  quejándose  siempre  de  su  ta- 
rea. 

Esas  personas  sin  ánimo,  todo  trabajo  o 
empresa  que  tengan  que  ejecutar,  se  les  hace 
incómodo  y  mortificante,  como  el  subalterno 
del  rey  Salomón,  que  decía  haber  leones  en 
las  calles  de  Jerusalén. 
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Nada  esperéis  de  los  elementos  perezosos. 
Ellos  constituyen  un  estorbo  al  progreso  hu- 
mano. Esperadlo  todo  del  hombre  activo  y 
enérgico. 

Los  haraganes  son  rémoras  en  la  sociedad 
donde  ellos  viven. 

El  mundo  progresa  empujado  por  los 
brazos  y  la  mente  de  las  personas  valerosas 
y  de  inteligencia  despierta,  que  llevan  a  cabo 
lo  que  les  impone  el  deber,  sin  titubeos  ni 
temor. 

Nunca  debemos  obrar  como  aquel  subal- 
terno de  Salomón  que  trataba  de  evadirse  del 
compromiso  de  salir  del  palacio  por  la  noche, 
con  la  disculpa  tonta  de  que  había  "leones" 
en  las  calles  de  Jerusalén.  Lo  que  nos  incum- 
be hacer  llevémoslo  a  cabo  en  seguida  y  sin 
temor  a  ningún  peligro  imaginario. 

Cuando  sabemos  cumplir  bien  con  nuestro 
deber,  ascendemos  en  la  carrera  u  oficio  que 
tengamos;  mientras  que  la  cobardía  y  pereza 
impiden  nuestro  triunfo  en  la  vida. 

El  mundo  en  nuestros  días,  lo  mismo  que 
en  la  época  de  Salomón,  necesita  de  hombres 
valerosos  y  activos,  y  no  de  los  que  se  forjan 
a  menudo  en  la  mente  "leones  imaginarios". 


Capitulo  VII 


RESIGNATE  LECTOR,  ANTE  LO 
INEVITABLE 

"Una  buena  cantidad  de  resignación  es 
de  primera  importancia  entre  los  abastos  para 
el  viaje  de  la  vida".  Schopenhauer. 

Cuando  una  cosa  es  inevitable,  por  dolo- 
rosa  que  ella  sea,  mejor  es  que  uno  trate  de 
olvidarla  lo  más  pronto  posible. 

Desesperarse  ante  lo  inevitable,  a  nada 
conduce. 

El  desesperarse,  por  ejemplo,  ante  la  tum- 
ba recién  abierta  del  deudo  fallecido,  no  lo 
resucita. 

El  que  tenga  la  desgracia  de  perder  un 
brazo  o  una  pierna,  no  recuperará  el  miembro 
perdido,  quejándose  con  mucha  frecuencia  de 
su  calamidad. 

Resignarse  ante  lo  inevitable,  ayuda  algo 
a  disminuir  nuestras  penas. 

Adaptarse  a  las  malas  circunstancias,  es 
adquirir  nuevas  fuerzas. 
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¿Dónde  está  el  bienestar  de  uno?,  en  la 
adaptabilidad  con  las  circunstancias  que  le 
rodean. 

¿En  qué  consiste  la  fuerza  aún  del  más 
débil?  en  ser  indiferente  a  sus  percances,  sin 
abatirse  ante  ellos. 

Eso  no  quiere  decir  que  seamos  fatalistas; 
aceptando  con  resignación  budista,  todo  lo  que 
se  nos  presente. 

Nada  de  creer  como  un  "faquir",  que 
nuestras  contrariedades  y  sufrimientos  son  hi- 
jos del  destino.  Es  necesario  luchar  contra  la 
fatalidad,  y  no  dejarnos  dominar  del  "faqui- 
rismo"  de  los  orientales. 

Combatamos  las  dificultades  con  ánimo  y 
conservemos  siempre  en  la  vida,  una  actitud 
optimista. 

No  lamentemos  los  percances,  sino  que  ha- 
gamos frente  a  ellos  con  ánimo  viril. 

Pero,  cuando  nos  sorprende  lo  inevitable, 
recibamos  el  golpe  con  calma. 

Quejarse  uno  de  lo  que  no  tiene  remedio, 
no  evita  sus  malas  consecuencias. 

Resignándose  a  lo  inevitable,  eso  no  es 
fatalismo,  más  bien  estoicismo. 

Persona  de  ánimo  abatido  por  los  percan- 
ces de  la  vida,  es  persona  fracasada. 
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Quejándose  uno  después  del  paso  del  ci- 
clón, eso  tiene  poco  de  práctico. 

Mejor  es  tener  ánimo  y  tratar  de  reparar 
algo  los  daños  dejados  por  el  paso  del  me- 
teoro. 

Quien  se  acostumbra  ir  a  la  cama  por  la 
noche  quejándose,  de  seguro  se  levanta  al  día 
siguiente,  desanimado  y  sin  valor  para  la 
lucha. 

Las  quejas  no  resuelven  problema  alguno. 

La  victoria  no  se  obtiene  quejándose  uno 
de  sus  contratiempos,  sino  luchando  por  ven- 
cerlos. 

¡Cuánto  menos  piense  uno  en  sus  contra- 
tiempos, tanto  mejor! 

Sacies  lector,  tu  sed,  en  las  aguas  del  Le- 
teo,  de  la  leyenda  griega,  a  fin  de  olvidarte 
de  las  contrariedades  y  contratiempos  de  ayer. 

Luches  por  el  triunfo  áehoy,  sin  preocu- 
parte de  lo  que  te  haya  ocurrido  antes. 

Olvídate  lector  de  tus  penas  y  trata  de 
alcanzar  la  meta  de  tus  aspiraciones.  Así  es 
como  más  fácilmente  se  triunfa  en  la  vida. 


Capitulo  VIII 


PESIMISMO  Y  OPTIMISMO 

El  pesimista,  todo  lo  ve  difícil;  mientras 
que  el  optimista,  mira  las  cosas  en  dirección 
opuesta,  de  ahí  que  se  fije  poco  en  las  difi- 
cultades que  se  presentan  en  su  camino. 

Cuando  hablamos  a  un  pesimista,  nota- 
mos que  él,  en  forma  deprimida  y  ánimo  aba- 
tido, nos  menciona  todo  lo  malo  que  está  ocu- 
rriendo en  su  vida;  mientras  que  el  optimista, 
con  sonrisa  jovial,  nos  habla  de  sus  empresas 
y  planos  que  marchan  viento  en  popa. 

La  principal  diferencia  entre  estos  dos  ti- 
pos humanos,  es  que  uno  se  fija  demasiado  en 
las  espinas  del  "rosal  de  la  vida",  mientras 
que  el  otro,  no  quita  la  vista  de  las  rosas. 

De  las  manos  y  de  la  mente  del  pesimis- 
ta, nada  grande  se  puede  esperar.  Todo  le  pa- 
rece difícil  y  engorroso;  el  optimista,  por  el 
contrario,  con  su  mente  alimentada  por  gran- 
des esperanzas,  lucha  y  obtiene  magníficos 
triunfos,  ya  sea  en  bien  de  sí  mismo  o  en  bien 
de  los  que  le  rodean. 
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Los  pesimistas,  aun  en  las  situaciones  más 
favorables,  ven  todo  a  través  de  lentes  ahu- 
mados, interpretan  sus  vidas  en  forma  luc- 
tuosa. Los  optimistas,  llenos  de  ánimo,  ven 
todo  distinto,  y  aun  en  los  momentos  más 
graves,  luchan  por  obtener  la  victoria. 

Ningún  pesimista  ha  triunfado  todavía  en 
la  vida.  Son  los  eternos  fracasados. 

Los  historiadores  nunca  han  podido  anotar 
algo  extraordinario  llevado  a  cabo  por  seres 
pesimistas  y  débiles  de  ánimo. 

El  mundo  no  ha  levantado  todavía  un  solo 
monumento,  por  modesto  que  éste  sea,  a  un 
cobarde,  de  ánimo  decaído. 

El  pesimista,  por  carecer  de  energía,  nada 
realiza  en  esta  vida,  que  merezca  ser  recorda- 
do por  la  posteridad. 

Cuando  Jorge  Washington,  en  1777,  se 
hallaba  en  las  faldas  de  los  montes  cercanos 
al  Valle  Forge,  con  fuerzas  diezmadas  por  los 
ingleses,  sufriendo  terriblemente  hambre  y 
frío,  era  para  desanimarse  y  rendirse  al  ene- 
migo, pero  la  terrible  situación  que  le  envol- 
vía, no  pudo  hacer  mella  en  aquel  carácter 
hecho  para  la  lucha  y  el  triunfo. 
I  Washington  inspirado  en  un  gran  optimis- 
mo y  mucho  valor,  siguió  luchando  contra  los 
ingleses,  hasta  obtener  completa  victoria  so- 
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bre  éstos  y  consolidar  al  fin  la  independencia 
de  las  Trece  Colonias  Americanas. 

El  optimismo  del  gran  patriota  norteame- 
ricano, lo  condujo  al  triunfo. 

Cuando  Simón  Bolívar,  en  1814,  estando 
en  Caracas,  acosado  por  fuerzas  muy  superio- 
res a  las  suyas,  mandadas  por  Morillo,  el 
gran  caraqueño  tuvo  que  buscar  refugio  en 
Santo  Domingo. 

La  causa  de  los  sudamericanos  parecía  en- 
tonces perdida;  no  obstante  eso,  el  optimismo 
de  Bolívar  continuaba  sin  decaer.  Un  año 
después  regresa  a  Quisqueya  y  continúa  lu- 
chando contra  los  españoles,  hasta  libertar  del 
yugo  europeo  a  cinco  naciones. 

Cuando  en  1897  España  desembarcaba  en 
Cuba  a  doscientos  mil  soldados  con  abundan- 
te parque,  munición,  etc.,  para  combatir  a 
seis  mil  revolucionarios  cubanos,  mal  arma- 
dos y  hambrientos,  la  situación  de  los  que 
defendían  la  independencia  de  ésta  Isla,  era 
muy  negra.  Con  todo  eso,  la  lucha  siguió  su 
curso;  pues  Máximo  Gómez  y  Antonio  Ma- 
ceo eran  hombres  valientes  y  optimistas,  y  no 
se  acobardaron  ante  el  formidable  poder  es- 
pañol. 

Los  insurrectos  cubanos  coñtinuaron  com- 
batiendo a  las  fuerzas  españolas,  obteniendo 
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sonadas  victorias  en  Manicaragua,  Mal  Tiem- 
po, Coliseo  y  otros  lugares  de  la  Isla. 

Una  vez  más,  el  optimismo  realizaba  mila- 
gros. 

Al  hombre  optimista  y  valiente,  nadie 
puede  vencerlo. 

Miles  de  ejemplos  como  éstos  podríamos 
seguir  citando,  en  favor  del  optimismo. 

El  pesimista,  en  cambio,  es  un  eterno  ven- 
cido; no  precisamente  por  las  dificultades  que 
puedan  presentársele,  sino  por  falta  de  ánimo 
en  esto. 

El  optimista  de  carácter  enérgico,  nunca 
cree  en  fracasos  definitivos;  mientras  que  el 
pesimista,  siempre  se  figura  un  derrotado. 

Cultivemos  pues,  en  nuestro  espíritu,  el 
optimismo;  borrando  de  nuestra  mente  toda 
idea  pesimista. 

El  optimismo  nos  presta  fuerzas  para  lu- 
char; entretanto  que  el  pesimismo  debilita 
nuestras  energías  y  nos  empuja  a  la  ruina. 

Seamos  siempre  optimistas  y  nunca  pesi- 
mistas. 


Capitulo  IX 


EN  BUSCA  DE  LO  MEJOR 

"Si  lo  bueno  es  digno  de  ser  apreciado, 
lo  mejor  será  digno  de  ser  amado  con  mayor 
amor".  José  Arévalo  (guatemalteco). 

Muchos  hay  que  se  contentan  con  lo  "bue- 
no". Cuando  consiguen  algo  que  merezca  ser 
calificado  como  tal,  ya  se  dan  por  satisfechos. 

Eso  no  está  bien.  Al  conseguir  lo  que  uno 
crea  ser  bueno,  debe  persistir  luchando  por 
obtener  algo  superior  a  lo  ya  obtenido. 

Los  hombres  que  suelen  triunfar  en  la  vi- 
da, son  aquellos  que  luchan  con  afán  por  el 
perfeccionamiento  de  su  obra. 

Si  estudiamos  un  oficio,  carrero  o  lo  que 
sea,  debemos  tratar  de  ser  peritos  en  la  ma- 
teria. 

No  nos  contentemos  solamente  con  que  se 
nos  tenga  por  un  buen  mecánico  o  un  pro- 
fesor práctico  en  impartir  enseñanzas  a  sus 
alumnos,  etc.,  sino  que,  cualquiera  que  sea 
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el  trabajo  nuestro,  tratemos  de  distinguirnos 
lo  más  posible  en  ello. 

Si  escribimos  un  libro,  no  debemos  con- 
formarnos con  que  salga  una  buena  obra, 
sino  que  sea  la  mejor  de  su  clase. 

Lo  mismo  debe  decirse  del  pintor  como 
del  escultor  o  cualquiera  otra  profesión.  Ca- 
da cual  busque  especializarse  en  su  labor. 

Debemos  estar  tratando  siempre  de  per- 
feccionar nuestra  obra. 

Una  vez  un  amigo  de  Víctor  Hugo,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Cuál,  a  juicio  suyo,  es  la  mejor  obra 
que  usted  ha  escrito? 

El  poeta-novelista  contestó: 

— ¡La  que  estoy  escribiendo  ahora! 

Esa  debe  ser  la  verdadera  actitud  del  hom- 
bre o  de  la  mujer  que  desea  distinguirse  en 
algo  en  esta  vida. 

Hay  que  dedicar  uno  mucho  tiempo  a  des- 
plegar grandes  energías  en  su  oficio,  carrera 
o  profesión. 

Nada  de  limitarse  uno  a  creer  que  ya  se 
ha  hecho  bastante,  sino  seguir  luchando  duro 
y  con  tesión,  poniendo  entusiasmo,  amor  y  pro- 
fundo interés  en  su  obra.  Sin  grandes  esfuer- 
zos, poco  conseguimos  en  esta  vida. 
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Aun  cuando  salgan  a  nuestro  paso  grandes 
dificultades,  difíciles  de  vencerlas,  luchemos 
duro  haciendo  frente  a  ellas,  sin  desmayar 
jamás.  Si  fracasamos  al  fin  en  nuestros  deseos 
y  aspiraciones,  que  no  sea  nuestra  la  culpa, 
sino  causas  ajenas  a  nuestra  voluntad. 

Miles  de  personas  hay  que  andan  tras  lo 
"fácil".  Lo  que  se  consigue  sin  grandes  es- 
fuerzos. 

Por  la  senda  de  lo  "fácil",  jamás  se  al- 
canza a  subir  a  la  cumbre  del  éxito. 

Hay  gente  tan  poco  atenta  a  su  profesión, 
que  después  de  años  y  años  de  práctica,  toda- 
vía se  equivoca  como  modestos  practicantes. 
Estos  son  los  eternos  chapuceros  que  nunca 
hacen  las  cosas  bien  hechas. 

El  mundo  está  lleno  de  fracasados,  debido 
a  que,  la  desidia  los  detiene  en  el  momento 
que  deberían  obrar  con  entusiasmo.  Suelen 
conformarse  con  lo  que  ellos  creen  que  se  de- 
be aceptar  como  "bueno". 

Así  nadie  triunfa  en  la  vida.  Triunfamos 
cuando  nuestra  obra  sea  mejor  que  cualquie- 
ra otra  de  su  clase. 

Lo  "bueno"  debe  ser  el  vehículo  que  nos 
conduzca  a  lo  "mejor";  que  nos  transporte 
a  la  meta  de  la  máxima  perfección  de  nues- 
tra obra. 
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El  "conformismo"  con  lo  que  obtenemos 
sin  gran  esfuerzo,  es  una  traba  que  nos  de- 
tiene en  el  camino  del  triunfo. 

El  esfuerzo  por  la  perfección  embellece 
nuestra  obra. 

Luchando,  a  veces  transformamos  lo  feo 
en  bello. 

Todo  esfuerzo  engrandece  la  obra  del  ser 
humano. 

Todo  empeño  en  adelantar  nuestra  labor, 
nos  acerca  a  la  perfección  de  ella.  Trabajo  y 
energía,  son  vida  y  perfección. 

Para  el  alma  enérgica  y  luchadora,  todos 
los  caminos  conducen  al  triunfo. 

El  éxito  en  la  vida,  suele  ser  el  producto 
de  grandes  esfuerzos  y  energías. 

Quien  se  conforma  con  poco,  es  porque 
carece  de  valor.  No  lucha  por  ir  más  adelan- 
te, por  impedirlo  su  debilidad. 

El  débil  de  ánimo  no  se  interesa  por  la 
perfección  de  su  obra.  Su  pusilanimidad  lo 
.  detiene.  Le  falta  energía  para  ir  en  pos  de 
lo  "mejor". 

Cuando  los  caballos  corren  en  la  pista,  uno 
solo  gana  la  carrera.  El  que  haya  puesto  ma- 
yor empeño  en  llegar  a  la  meta  antes  que  los 
otros,  es  el  que  se  lleva  el  premio. 
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Lo  mismo  ocurre  a  los  hombres  en  el  hi- 
pódromo de  la  vida.  Triunfa  el  que  más  es- 
fuerzos realice  en  su  trabajo  o  profesión. 

Nada  de  limitarnos  a  lo  "bueno",  sino  se- 
guir luchando  hasta  alcanzar  ser  los  mejores 
ejecutores  de  nuestro  trabajo  o  profesión. 

"Bueno"  es  apenas  la  mitad  del  camino 
andado.  "Mejor",  debe  ser  la  meta  de  nuestra 
carrera.  Y  sólo  triunfa  el  oue  alcanza  ser  el 
primero  entre  sus  competidores. 


Capitulo  X 


LA  VIRTUD  DEL  AHORRO 

Una  de  las  causas  del  fracaso  de  muchos, 
es  la  falta  del  hábito  del  ahorro. 

Tanto  industriales  como  comerciantes, 
campesinos  y  obreros  de  fábricas,  si  no  saben 
administrar  sus  fondos,  los  disminuyen. 

Esos  individuos  (los  manirrotos),  por  re- 
gla general  se  llenan  de  deudas,  sufren  humi- 
llaciones debido  a  no  poder  cumplir  con  sus 
compromisos,  y  todo,  por  la  mala  adminis- 
tración de  lo  que  ganan. 

No  importa  los  ingresos  que  tenga  una 
persona,  si  no  sabe  administrarlos,  irá  de  mal 
en  peor  hasta  su  completa  ruina. 

El  verdadero  financiero  no  es  el  indivi- 
duo que  posee  muchas  acciones  de  compañías 
ferrocarrileras  o  mineras  y  títulos  de  propie- 
dades, sino  aquel  que  sepa  gastar  menos  de 
lo  que  gane. 

Si  un  hombre  que  tenga  grandes  negocios 
que  le  dejen  ingresos  como  unos  ochocientos 
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dólares  mensuales,  por  ejemplo,  y  gasta  nove- 
cientos, ese  individuo  irá  poco  a  poco  a  la 
ruina.  No  importa  que  demore  algunos  años 
su  caída,  ésta  vendrá  al  fin. 

Mejor  financiero  es  el  obrero  que  gane 
sesenta  dólares  mensuales  y  limite  sus  gastos 
a  cincuenta,  ahorrando  diez  dólares  todos  los 
meses. 

Ese  obrero  con  el  tiempo  mejorará  de  si- 
tuación, y  tal  vez  algún  día  llegue  a  tener  un 
taller  propio,  trabajando  independientemente, 
sin  ser  mandado  por  ningún  capataz;  mientras 
que  el  "ricacho"  de  los  ochocientos  dólares 
acabará  sus  días  en  la  miseria. 

Hemos  visto  distintos  casos  de  estos. 

Hace  años  conocí  a  un  comerciante  cuba- 
no que  tenía  una  buena  tienda  de  ropa.  Su  ne- 
gocio parecía  muy  floreciente. 

A  ese  comerciante  le  entró  el  delirio  de 
aparentar  ser  rico.  Compró  una  buena  máqui- 
na para  el  uso  particular  suyo  y  ele  su  fami- 
lia. De  cuando  en  vez  iba  a  pasar  dos  o  tres 
semanas  en  las  playas  de  Varadero,  aloján- 
dose en  hoteles  caros. 

Cuando  menos  se  esperaba,  el  comerciante 
ese  cerró  su  tienda. 

Tal  vez  avergonzado  de  que  la  gente  que 
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antes  le  creía  rico,  lo  viera  sumamente  pobre, 
se  mudó  del  pueblo. 

Más  tarde  tuve  noticias  del  "ex-comercian- 
te"  ése.  Se  enfermó,  ingresó  como  "pobre  de 
solemnidad"  en  el  Sanatorio  "La  Esperanza", 
de  La  Habana,  muriéndose  pocos  meses  des- 
pués, de  tuberculosis. 

Para  triunfar  en  la  vida,  no  importa  la 
situación  en  que  uno  se  encuentre;  el  camino 
más  seguro  del  triunfo,  es  el  ahorro. 

Por  cortos  que  sean  los  ahorros,  con  el 
tiempo  éstos  pueden  servirnos  mucho. 

Cuando  Francisco  Woolworth,  el  fundador 
de  las  tiendas  "Tens  Cents",  era  un  jovencito, 
vivía  en  Great  Bend,  un  pueblo  pequeño  del 
Estado  de  Nueva  York,  y  allí  cargaba  paque- 
tes y  maletas  de  las  personas  que  iban  a  tomar 
el  tren,  y  hacía  otros  trabajos  manuales,  cu- 
yos ingresos  eran  bastante  cortos;  pero  él  aho- 
rraba todo  lo  que  podía. 

Más  tarde  solicitó  trabajo  de  dependiente 
en  una  tienda  de  ropa  de  Watertown  y  el 
dueño  de  la  casa  comercial  esa  le  expuso  que 
sólo  lo  colocaría,  si  él  quisiera  trabajar  tres 
meses  sin  sueldo  alguno,  para  saber  si  le  con- 
venía o  no  colocarlo. 

El  joven  Woolworth  tenía  cincuenta  dóla- 
rez  ahorrados.  Consiguió  que  una  fonda  bara- 
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ta  le  diera  comida  y  cama  a  $3.50  semana- 
les. Trabajó  los  tres  meses  de  ensayos;  se 
colocó  al  fin  como  dependiente,  continuó  aho- 
rrando y  con  el  tiempo  tuvo  dinero  suficiente 
para  permitirle  emprender  negocios  por  su 
propia  cuenta,  fundando  la  cadena  de  tiendas 
conocidas  en  los  Estados  Unidos  de  América 
por  "Ten  Cents",  y  levantó  una  fortuna. 

Casos  ©orno  el  del  fundador  de  las  tien- 
das "Ten  Cents"  ha  habido  muchos.  Jóvenes 
pobres,  trabajadores  y  ahorrativos,  que  lu- 
chando, lian  ido  levantándose  poco  a  poco, 
hasta  triunfar  en  la  vida. 

Cada  dólar  que  se  ahorra,  es  un  paso  que 
damos  en  dirección  a  la  meta  del  éxito  eco- 
nómico. 

El  que  gaste  menos  de  lo  que  gana,  y  aho- 
rra algo  todos  los  meses,  de  seguro,  está  lla- 
mado a  triunfar,  en  cualquiera  carrera  o  ne- 
gocio a  que  se  dedique. 
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Capitulo  XI 


LA  VERDADERA  VIDA 

Todos  los  seres  humanos  desean  ser  feli- 
ces; y  desde  luego,  eso  es  muy  natural  y  na- 
die debe  censurar  tan  noble  y  sana  aspira- 
ción. 

No  obstante  ese  deseo  innato  en  el  cora- 
zón humano,  creemos  que  una  inmensa  mayo- 
ría que  apenas  deja  espacio  a  las  excepciones, 
vive  bajo  una  enorme  carga  de  sufrimientos 
y  penas  que  le  agobian  de  manera  dolorosa. 

Ese  estado  de  cosas  se  debe,  según  cree- 
mos, a  que  muchos  seres  humanos  se  afanan 
por  conseguir  cosas  que  según  ellos  se  figu- 
ran, les  harían  dichosos,  y  a  la  postre,  cuando 
las  consiguen,  se  dan  cuenta  de  su  equivoca- 
ción. 

Muchos  hay  que  ansian  popularidad  como 
escritores,  artistas,  poetas,  etc.,  creyendo  que 
si  consiguen  eso,  serán  sumamente  dichosos. 
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Si  llegan  al  fin  a  obtener  la  "gloria",  por  la 
cual  tanto  luchan,  descubren  entonces  que  esas 
"popularidades"  producen  más  dolor  de  ca- 
beza que  otra  cosa. 

Cuanto  más  popular  se  hace  un  escritor 
o  un  artista,  tanto  mayor  el  número  de  com- 
promisos sociales  y  banquetes  donde  tienen 
que  hablar,  tengan  o  no  ganas  de  hacerlo,  y 
las  indigestiones,  consecuencia  de  tales  ban- 
quete-homenajes, en  muchos  casos  arruinan 
la  salud  de  los  grandes  hombres. 

El  avaro  que  lucha  por  enriquecerse  es- 
quilmando a  muchos  de  sus  semejantes,  si 
llega  al  fin  a  conseguir  capital,  se  hace  de  te- 
rribles enemigos  que  conspiran  día  y  noche 
contra  la  tranquilidad  del  "ricacho",  convir- 
tiendo la  vida  de  éste  en  una  constante  "pesa- 
dilla". 

La  joven  bonita  que  piensa  ser  dichosa,  si 
logra  casarse  con  un  "ricacho",  para  poder 
vestirse  de  seda  y  adornarse  con  lindas  joyas, 
al  llevar  a  cabo  el  ansiado  matrimonio  no 
tarda  en  sentir  el  "terrible  peso"  de  la  dic- 
tadura de  un  marido  rico,  vanidoso  y  tonto, 
que  la  trata  como  a  un  ser  inferior,  por  no 
haber  tenido  padres  pudientes. 
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Otros  hay  que  luchan  por  obtener  una  po- 
sición elevada  en  la  administración  pública 
de  su  país  y  si  lo  consiguen,  descubren  en- 
tonces, que  cuanto  más  "alto  uno  sube",  tanto 
mayores  las  responsabilidades  que  tiene  que 
hacer  frente. 

Casi  siempre  sucede  que,  buscando  uno  la 
dicha,  tropieza  con  la  desdicha. 

Debido  a  eso,  muchas  personas  se  figuran 
que  la  dicha  es  una  quimera.  Que  no  existe  tal 
cosa;  y  eso  no  es  verdad.  En  medio  de  este 
mundo  de  miserias  y  contrariedades,  hay  al- 
gunos seres  humanos  muy  felices. 

La  dicha  no  consiste  en  la  popularidad, 
que  obtenga  un  escritor,  por  los  libros  que 
escriba;  o  un  pintor,  por  los  cuadros  que  pin- 
te; ni  tampoco  en  bienes  materiales  o  en  po- 
siciones elevadas,  sino  en  la  interpretación 
que  dé  a  su  propia  vida. 

Probablemente  sea  más  feliz  la  humilde 
sirvienta  que  viva  contenta  con  su  modesta 
posición  social,  reduciendo  sus  necesidades 
al  extremo  de  poder  ser  satisfechas  con  el  cor- 
to salario  que  gane,  que  la  mujer  rica,  rodea- 
da de  lujo  y  comodidades,  cuyo  esposo  le 
haga  preciosos  regalos,  mientras  sostenga  dos 
o  tres  "queridas". 
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El  escritor,  por  ejemplo,  que  toma  su  ca- 
rrera, no  como  una  profesión,  sino  que  escribe 
libros,  con  la  idea  de  contribuir  al  desarro- 
llo de  la  cultura  en  su  país,  alcance  o  no  po- 
pularidad, es  feliz,  por  saber  que  está  cum- 
pliendo con  una  elevada  misión  en  esta  tierra. 

El  estadista  que  viva  para  servir  a  su 
pueblo  y  no  por  medrar  a  costa  de  la  nación; 
puede  ser  feliz,  a  pesar  de  todas  las  respon- 
sabilidades que  pesen  sobre  sus  hombres.  La 
idea  de  que  está  ocupando  un  alto  puesto  para 
servir  a  su  patria,  ayuda  a  suavizar  mucho, 
las  contrariedades  y  disgustos  que  soporte  en 
su  espinoso  cargo. 

Otro  tanto  pasa  al  humilde  obrero  que 
trabaja  muchas  horas  diarias  en  una  tarea 
ruda,  a  cambio  de  un  corto  salario.  Si  cree 
que  con  su  modesta  posición  está  llevando  a 
cabo  una  labor  útil  a  sí  mismo  y  a  sus  seme- 
jantes; tal  idea  sirve  bastante  en  el  sentido 
de  disminuir  el  peso  de  la  carga  que  lleva 
como  hombre  pobre  y  trabajador. 

Vida  digna  de  vivirse  es  aquella  en  la 
cual  nos  figuramos  que  estamos  haciendo  todo 
el  bien  que  esté  a  nuestro  alcance. 

No  importa  el  puesto  que  ocupemos  en  el 
engranaje  del  maqumismo  social,  ya  sea  hu- 
milde o  elevado;  lo  que  sí,  importa  mucho 
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es  la  satisfacción  de  saber  uno  que  está  cum- 
pliendo bien  con  su  misión  en  esta  tierra. 

Convertimos  nuestra  vida  en  una  perenne 
felicidad,  cuando  vivimos  para  cumplir  nues- 
tros deberes  como  seres  humanos. 

El  más  humilde  campesino,  si  éste  cree  es- 
tar llenando  debidamente  su  puesto  en  este 
mundo,  es  feliz  labrando  la  tierra. 

Los  que  viven  contentos  por  saber  que 
están  ocupando  puestos  que  llenan  perfecta- 
mente su  fin,  y  trabajan  con  gusto,  son  feli- 
ces. Su  trabajo  cotidiano  en  lugar  de  ser  una 
carga,  se  hace  una  labor  agradable. 

La  felicidad  se  halla  en  la  "verdadera  vi- 
da", y  ésta  consiste  en  la  idea  de  que  estamos 
realmente  cumpliendo  nuestra  misión  en  este 
mundo,  y  satisfechos  de  cumplirla  bien. 

Desde  luego,  eso  no  quiere  decir  que  no 
debemos  tener  ambiciones  de  mejorar  nues- 
tras condiciones  económicas,  sociales,  artísti- 
cas, etc.  Pero  luchemos  entonces,  llenos  de 
optimismo,  como  decíamos  en  el  capítulo  VIII 
de  este  librito. 

Nada  de  descontento  y  disgusto,  en  el  tra- 
bajo o  profesión  que  tengamos.  Los  disgusta- 
dos de  su  suerte,  como  dijimos  antes,  cavan 
su  propia  desdicha,  por  amargar  su  vida,  con 
miles  de  preocupaciones  tontas. 
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Vivamos  la  "verdadera  vida";  llenos  de 
contentamiento  y  optimismo,  y  así  pasaremos 
el  tiempo,  sin  que  nos  demos  cuenta  de  los 
años  que  pasan,  ni  de  la  vejez  que  se  acerca. 


Capitulo  XII 


REIR  SIEMPRE 

En  el  capítulo  anterior,  alegamos  que  la 
"verdadera  vida",  es  la  que  nos  proporciona 
optimismo  y  contentamiento,  y  desde  luego, 
cuando  estamos  contentos,  nos  inclinamos  a 
reír. 

Vivir  uno  satisfecho  con  su  suerte,  es  vi- 
vir feliz. 

El  enojo  suele  abatir  nuestro  ánimo;  mien- 
tras que  la  risa,  lo  fortifica. 

La  depresión  del  ánimo  agria  el  carác- 
ter de  uno,  hasta  provocarle  dispepsia;  la  ri- 
sa, nos  alegra,  y  con  eso  contribuye  a  nues- 
tra buena  salud. 

Todos  deberíamos  evitar,  hasta  donde  nos 
fuera  posible,  el  enojo.  Un  carácter  huraño, 
enferma  el  cuerpo  y  el  espíritu  a  la  vez. 

Una  sonrisa  grata  en  los  labios  es,  algo 
muy  importante  en  la  vida. 

Una  buena  disposición  de  ánimo,  pode- 
mos cultivarla  poco  a  poco,  en  el  trato  con 
las  personas  que  nos  rodean. 
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Si  tratamos  con  afabilidad  y  fineza  a 
nuestros  vecinos,  amigos  y  familiares,  crea- 
mos con  eso  un  ambiente  grato  a  nuestro  al- 
rededor. 

Las  penas  y  los  disgustos  mortifican.  En 
muchos  casos,  esas  contrariedades  nos  provo- 
can una  vejez  precoz  y  quizás  achaques  que 
nos  lleven  a  la  tumba,  demasiado  temprano. 

El  que  lleva  una  vida  amargada,  por  de- 
sesperarse con  frecuencia  de  las  cosas  des- 
agradables que  le  ocurran,  convierte  esta  tie- 
rra en  un  verdadero  infierno. 

Debemos  hacer  frente  a  las  contrarie- 
dades de  la  vida,  con  ánimo  optimista,  como 
ya  hemos  dicho  más  de  una  vez  en  este  libri- 
to.  Dispuestos  siempre  a  reírnos  de  ellas. 

Nunca  dar  demasiada  importancia  a  nues- 
tros contratiempos.  Luchar  contra  ellos,  hasta 
vencerlos. 

No  es  posible  evitar  contrariedades;  pero 
sí,  podemos  disminuir  sus  consecuencias,  si 
las  tomamos  con  calma. 

Luchemos  porque  nuestra  vida  sea  lo  más 
grata  posible,  cultivando  en  nuestra  mente 
pensamientos  optimistas  y  agradables.  Man- 
tengamos siempre  una  actitud  victoriosa,  tan- 
to en  los  buenos  como  en  los  malos  tiempos. 

Algunas  personas  creen  que  no  pueden 
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evitar  molestarse  con  las  cosas  desagradables 
que  les  ocurren.  Eso  es  cuestión  de  propio  do- 
minio. 

Contrariedades  en  la  vida,  ciertamente, 
no  podemos  evitarlas;  sin  embargo,  si  sabe- 
mos recibirlas  con  ecuanimidad,  sufrimos  me- 
nos que  enojándonos  con  ellas. 

En  la  guerra  de  1895,  entre  cubanos  y 
españoles,  se  dice  que  un  "mambí"  recibió 
un  tiro  en  la  cara.  Cuando  sus  compañeros  lo 
vieron  con  el  rostro  ensangrentado,  le  pre- 
guntaron qué  le  había  pasado. 

Parece  que  la  bala  no  había  profundizado 
mucho,  y  el  "mambí"  acostumbrado  a  los  per- 
cances de  la  guerra,  riéndose  dijo: 

— ¡Un  español,  creo  que  un  aprendiz  de 
barbero,  me  afeitó  tan  mal,  que  me  cortó  la 
quijada!  . 

Los  compañeros  se  rieron  con  el  chiste  del 
valiente  "mambí". 

Una  persona  que  bromea  con  sus  mismas 
calamidades,  es  feliz,  en  cualquiera  situa- 
ción en  que  se  halle. 

Una  de  las  cosas  que  debemos  evitar  tam- 
bién, es  quejarnos  de  nuestras  contrariedades 
a  las  personas  de  nuestra  amistad. 

A  nadie  le  gusta  la  compañía  de  los  que 
tienen  el  hábito  de  quejarse  de  su  suerte. 
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No  entristezcamos  a  nuestros  amigos,  ha- 
biéndoles de  achaques  y  penas. 

Guardemos  nuestras  contrariedades  para 
nosotros  solos. 

Preferible  es  que  nos  admiren,  por  creer- 
nos felices,  a  que  nos  compadezcan. 

El  que  tenga  habilidad  en  hacer  chistes 
graciosos,  que  no  choquen  con  la  moral  y  bue- 
nas costumbres,  cultive  dicho  hábito.  Con  eso 
conquistará  amigos  que  luego,  podrán  serles 
sumamente  útiles. 

Cuando  nos  reímos  de  buena  gana  por  oir 
una  historieta  cualquiera,  inyectamos  nueva 
vida  a  nuestro  ser.  Un  chiste  oportuno  no  sólo 
nos  hace  pasar  un  buen  rato,  por  ofrecernos 
la  oportunidad  de  reírnos  de  algo,  sino  que 
eso  ayuda  a  conservar  buena  salud. 

La  mayor  parte  de  los  achaques,  surgen 
primero  en  el  ánimo  de  uno,  para  luego  intro- 
ducirse en  los  tejidos,  nervios,  sangre  o  lo 
que  sea. 

La  vida  de  uno  se  hace  grata  o  miserable, 
según  el  carácter  risueño  o  agrio  de  cada  cual. 

Reírse  siempre,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación en  que  nos  encontremos;  es  el  mejor 
remedio  que  hay  para  toda  clase  de  males. 


Capitulo  XIII 


¿POR  QUE  SER  VIEJO? 

La  vejez  es  esa  edad  senil;  último  periodo 
de  la  vida  del  ser  humano,  que  generalmente 
comienza  a  los  sesenta  años. 

Muchos  se  figuran  que  la  viejez  es  la  edad 
de  los  inútiles;  de  los  que  por  carecer  de  fuer- 
zas físicas,  ya  no  sirven  para  el  trabajo  y  la 
lucha  por  la  vida,  de  ahí  que  crean  que  la 
senectud  y  nulidad,  sean  una  misma  cosa. 

Pero  eso  no  es  una  regla  general.  Hay 
seres  humanos  que  son  "viejos"  desde  la  ado- 
lescencia; y  otros  que  conservan  energía  aún 
en  la  ancianidad. 

La  vejez,  en  muchos  casos,  está  en  el  alma 
y  no  en  el  cuerpo  del  individuo. 

Un  ánimo  enérgico  conserva  una  juventud 
perenne,  en  cualquier  edad  de  la  vida. 

Bernard  Shaw,  por  ejemplo,  después  de 
los  ochenta  años  de  edad,  todavía  escribía  li- 
bros preciosos. 
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Dicen  que  Goethe  terminó  su  gran  obra 
"Fausto",  a  los  ochenta  y  dos  años  de  edad;  y 
que  Víctor  Hugo  escribió  siete  libros,  después 
de  haber  cumplido  setenta  y  dos  años. 

¡Cuántos  jóvenes,  con  cuerpos  sanos  y 
fuertes,  pueden  escribir  libros  como  los  escri- 
bía Shaw  y  Víctor  Hugo! 

No  sólo  en  cuanto  a  libros  se  reíiere.  En 
muchas  otras  actividades  de  la  vida,  hay  an- 
cianos que  poseen  más  energías  que  muchos 
jóvenes. 

Jorge  Clemenceau  tenía  setenta  y  tres  años 
en  1914,  cuando  estalló  la  primera  guerra 
mundial,  y  él  a  esta  edad,  como  Primer  Mi- 
nistro de  Francia,  dirigió  al  pueblo  francés 
e  hizo  que  éste  luchara  bravamente  contra  los 
alemanes. 

Clemenceau  tenía  un  cuerpo  débil  por  la 
edad,  pero  un  ánimo  fuerte.  Francia,  bajo  su 
dirección  representó  mejor  papel  que  en  la 
guerra  de  1939  a  1945. 

En  la  segunda  guerra  mundial,  el  pueblo 
francés,  por  carecer  de  un  estadista  del  patrio- 
tismo y  acometividad  de  Clemenceau,  dos  mi- 
llones de  soldados  bien  armados  se  rindieron 
al  enemigo,  casi  sin  combatir. 

Estos  ejemplos  que  dejamos  citados  prue- 
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ban  que  la  vejez  no  está  precisamente  en  la 
edad  del  individuo^sino  en  su  espíritu. 

Hay  jóvenes  de  veinte  años,  que  son  ver- 
daderas nulidades,  porque  nacieron  "viejos", 
cansados,  sin  ánimo,  mientras  que  otras  per- 
sonas, a  los  ochenta  años  poseen  energías  y 
obran  maravillas,  por  su  espíritu  "juvenil". 

La  "vejez"  que  inutiliza  a  los  seres  huma- 
nos, como  ya  dijimos  antes,  está  en  el  alma 
del  individuo,  y  no  en  su  cuerpo. 

El  que  no  se  cree  "viejo"  e  inútil,  se  mue- 
re a  los  ochenta  años,  siendo  todavía  "joven". 


Capitulo  XIV 


CUMPLID  ALEGREMENTE  VUESTRO 
DEBER 

Muchas  son  las  definiciones  dadas  en  re- 
lación con  el  deber,  que  si  fuéramos  a  citar 
todas  aquí,  no  sólo  correríamos  el  riesgo  de 
extendernos  demasiado,  sino  que  podría  pro- 
vocar con  eso  alguna  confusión  o  perplejidad 
en  el  lector. 

El  deber  es  algo  que  todos  entendemos, 
aun  cuando  no  sepamos  definirlo  con  propie- 
dad. 

No  importa  que  no  podamos  definirlo 
bien;  él  se  halla  latente  en  la  conciencia  de 
todos  los  seres  humanos.  Es  una  especie  de 
brújula  que  conduce  nuestra  frágil  barquilla 
por  el  mar  de  la  vida. 

El  deber  es  sinónimo  de  trabajo. 

Nadie  puede  cumplir  con  su  deber,  rehu- 
sando trabajar  en  la  ejecución  de  él. 

Hay  dos  clases  de  hombres:  los  que  cum- 
plen con  su  deber  forzados,  por  la  necesidad 
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que  obliga  a  ellos  a  ejecutar  tal  o  cual  tarea, 
y  los  que  trabajan  espontáneamente,  satisfe- 
chos de  su  labor. 

Los  que  trabajan  por  fuerza,  siempre  es- 
tán malhumorados  y  gruñendo,  de  ahí  que 
toda  tarea  que  por  obligación  tengan  que  eje- 
cutar, se  les  hace  odiosa;  mientras  que  los  que 
trabajan  contentos,  viven  alegres,  y  general- 
mente, todo  les  sale  bien. 

La  situación  de  los  que  cumplen  con  su 
deber  por  fuerza  es  tan  miserable  como  la  del 
antiguo  esclavo  que  trabajaba  por  temor  al 
látigo  del  mayoral,  mientras  que  los  que  tra- 
bajan espontáneamente,  lo  hacen  llenos  de  sa- 
tisfacción, a  semejanza  del  niño  que  juega  la 
pelota;  cuyo  ejercicio  fatiga,  es  cierto,  pero 
no  le  aburre. 

El  trabajo,  aun  el  más  rudo,  deja  de  ser 
una  tarea  monótona  y  penosa,  cuando  lo  ha- 
cemos a  gusto.  El  mismo  aguijón  de  la  nece- 
sidad que  nos  obliga  a  trabajar,  pierde  su  du- 
reza, si  estamos  contentos  con  nuestra  tarea. 
Entretanto  que,  la  labor  más  ligera,  se  hace 
terriblemente  insoportable  si  la  realizamos  por 
fuerza,  sin  deseo  de  hacerlo. 

El  imperio  de  la  derrota,  tiene  por  sobe- 
rano a  un  perezoso. 
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La  pereza  es  una  especie  de  veneno  que 
al  inocularse  en  la  sangre  de  un  ser  humano 
cualquiera,  produce  irremediablemente  la  rui- 
na material  y  moral  del  individuo,  víctima 
de  la  ponzoña  fatal. 

Dios  ha  creado  al  hombre  para  que  éste 
trabaje. 

El  que  busca  evadirse  del  deber  de  traba- 
jar diariamente,  viola  las  leyes  del  Creador; 
leyes  éstas  que  jamás  se  quedan  impunes. 

Dios  ha  creado  la  primera  materia,  y  al 
hombre  tócale  pues,  usarla  para  contribuir  al 
embellecimiento  de  este  mundo. 

El  Ser  Supremo  creó  los  árboles.,  para 
que  el  hombre  use  esa  madera,  en  la  fabrica- 
ción de  muebles,  puentes,  etc. 

De  igual  manera  D/ios  creó  la  piedra,  y 
al  hombre  tócale  labrarla  y  sacar  de  ella  es- 
tatuas o  levantar  edificios  de  sólido  granito. 

Realizando  esas  tareas  el  hombre  en  lu- 
gar de  quejarse  por  tener  que  trabajar,  debe 
alegrarse  que  Dios  le  haya  concedido  el  pri- 
vilegio de  ser  también  un  colaborador  con  é), 
en  esa  grandiosa  obra  de  perfeccionamiento 
universal. 

Nada  es  más  penoso  que  un  deber  cumpli- 
do por  fuerza. 
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Fijémonos  en  el  caso  de  un  matrimonio, 
por  ejemplo,  cuyas  relaciones  entre  marido  y 
mujer,  sea  el  forzado  cumplimiento  del  de- 
ber, para  evitar  la  censura  de  sus  amigos  y 
familiares. 

El  hombre  buscará  llenar  bien  con  víve- 
res la  despensa;  la  mujer  realizará  cierta  can- 
tidad de  labor  doméstica,  impuesta  por  la 
obligación  de  dueña  de  casa. 

Las  relaciones  entre  ellos  estarán  cimen- 
tadas sobre  un  frío  convencionalismo  ener- 
vante. 

El  esposo  considerará  la  casa  como  el  si- 
tio donde  suele  comer  v  dormir.  La  esposa,  la 
tendrá  por  una  cárcel;  prisionera  de  las  cos- 
tumbres sociales. 

No  puede  ser  más  triste  la  situación  de 
tales  personas. 

En  cambio,  donde  el  deber  está  inspirado 
en  el  amor,  hay  relaciones  de  mutuo  cariño,  y 
la  vida  se  hace  alegre  y  feliz. 

El  padre  de  familia  busca  terminar  pron- 
to su  labor  diaria,  para  regresar  al  hogar, 
donde  le  aguardan  una  esposa  cariñosa  e  hi- 
jos retozones  y  alegres. 

La  esposa,  aun  cuando  trabaje  muchas  ho- 
ras diarias,  lo  hace  contenta  y  feliz,  porque 
cumple  su  deber  alegremente. 
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Hay  en  ese  hogar  tranquilidad  y  paz. 

La  tarea  de  atender  a  los  hijos  y  el  cui- 
dado del  hogar,  lejos  de  ser  una  carga  peno- 
sa, es  considerada  como  un  deber  que  se  cum- 
ple con  plena  satisfacción. 

Eso  indica  que  todo  deber  se  hace  grato 
y  ligero  su  peso,  cuando  lo  cumplimos  espon- 
táneamente; alegres  y  contentos. 

Mientras  no  experimentemos  placer  en 
nuestro  trabajo,  somos  unos  infelices  que  lu- 
chamos por  la  vida,  porque  la  necesidad  nos 
obliga  a  ello. 

Cumplamos  nuestro  deber,  cualquiera  que 
éste  sea,  a  gusto  v  no  por  fuerza.  Así  vivire- 
mos felices  v  contentos. 


Capitulo  XV 


LA  PERSEVERANCIA  TODO  LO  VENCE 

Perseverancia,  significa  firmeza  y  cons- 
tancia en  un  propósito  o  en  una  empresa  cual- 
quiera. 

No  hay  obra  por  difícil  que  sea  que  no  ce- 
da, ante  la  perseverancia  de  una  voluntad  re- 
suelta a  llevarla  a  cabo  de  alguna  manera. 

La  historia  nos  presenta  a  muchos  hom- 
bres que  gracias  a  su  perseverancia,  realiza- 
ron obras  estupendas,  que  a  los  demás  pare- 
cía una  locura,  emprenderlas. 

En  este  capítulo  vamos  a  presentar  a  uno 
de  estos  hombres  perseverantes  que  gracias  a 
su  tenacidad  y  constancia,  dió  término  a  una 
empresa,  que  muchos  se  figuraron  imposible. 

Nos  referimos  aquí  a  Ciro  W.  Field,  el 
que  primero  consiguió  tender  un  cable  sub- 
marino entre  América  y  Europa. 

Ciro  Field,  natural  de  Sockbridge,  Mas- 
sachussetts,  era  un  gran  admirador  de  Sa- 
muel Morse,  el  inventor  del  telégrafo  eléc- 
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trico,  paisano  suyo,  por  ser  hijo  también  del 
mismo  Estado  de  la  Unión  Americana. 

Tanto  América  como  Europa,  estaban 
construyendo  muchas  líneas  telegráficas,  y 
así,  por  medio  de  rápidas  comunicaciones, 
uniéndose  unas  poblaciones  con  las  otras.  Pe- 
ro, ambos  continentes,  seguían  como  antes  de 
la  invención  del  telégrafo,  recibiendo  sus  mu- 
tuas noticias  por  medio  de  los  correos  ordina- 
rios, que  tardaban  semanas  y  semanas  en  lle- 
var una  carta  del  Nuevo  Mundo  al  antiguo 
continente  europeo. 

El  señor  Field  pensó  que  la  única  solución 
del  problema  ese,  sería  echando  un  cable  sub- 
marino que  uniera  América  con  Europa. 

Era  esta  una  empresa  que  requería  per- 
misos especiales  de  los  gobiernos  de  los  paí- 
ses donde  se  instalara  ese  cable.  Además  de 
tales  permisos,  se  necesitaba  de  mucho  dinero 
para  construir  las  estaciones  telegráficas  en 
ambos  continentes  y  un  cable  de  más  de  tres 
mil  millas  de  longitud. 

A  las  primeras  personas  que  Field  habló 
de  sus  proyectos,  creyeron  cosa  imposible  tal 
empresa.  Ese  pesimismo  de  parte  de  sus  ami- 
gos no  desanimó  al  hombre  que  continuaba 
con  sus  planes  de  unir  el  Nuevo  Mundo  con 
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la  vieja  Europa,  por  medio  de  un  cable  sub- 
marino. 

En  1854  Field  consiguió  que  la  Legisla- 
tura de  Terranova,  isla  esta  perteneciente  a 
Inglaterra,  le  concediera  el  permiso  de  tender 
una  línea  telegráfica  desde  América  a  dicho 
territorio,  para  de  allí  seguir  a  Europa. 

Al  obtener  Field  este  permiso  de  la  Le- 
gislatura de  Terranova,  ya  sus  planes  pare- 
cían más  viables,  y  no  tardó  en  organizar  una 
compañía  telegráfica,  para  llevar  a  cabo  la 
empresa  que  él  pretendía  realizar. 

La  obra  esa  era  colosal.  Las  distancias  pa- 
ra la  construcción  de  la  línea  telegráfica  o 
cable  submarino,  eran  muy  grandes.  De  Nue- 
va York  a  San  Juan  de  Terranova,  la  capital 
de  la  isla,  había  una  longitud  de  mil  millas 
aproximadamente. 

Cuando  al  fin  tendieron  el  cable  entre 
América  y  Terranova,  tenía  que  abrir  cami- 
nos por  entre  bosques  cerrados,  como  unas 
cuatrocientas  millas,  para  tender  la  línea  te- 
legráfica, cruzando  la  isla  en  dirección  a 
Oriente.  Después  atravesar  unas  ciento  cua- 
renta millas  por  el  territorio  del  Cabo  Bretón, 
y  de  este  punto,  echar  el  cable  submarino  en 
medio  del  Océano  Atlántico,  hasta  Europa. 
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El  señor  Field  no  se  detuvo  en  ponderar 
las  dificultades  de  una  empresa  de  tal  magni- 
tud, y  se  echó  a  la  tarea,  lleno  de  fe  y  opti- 
mismo. 

Otra  de  las  grandes  dificultades  que  en- 
contró Field  en  su  colosal  empresa,  consistía 
que  siendo  la  primera  vez  que  se  trataba  de 
echar  un  cable  en  medio  del  océano,  no  ha- 
bía obreros  prácticos  en  dicha  labor.  A  me- 
nudo se  enredaba  el  cable  con  las  herramien- 
tas que  llevaban  a  bordo  y  se  rompía. 

Cuando  ocurría  eso,  había  que  empatar  el 
cable  roto  en  pleno  océano. 

Diversas  fueron  las  interrupciones  que  tu- 
vo la  empresa  de  Field,  pero,  la  perseveran- 
cia y  firmeza  de  carácter  de  ese  hombre,  no 
tenían  límites. 

Llegó  un  momento  en  que  el  pueblo  en 
general  lo  criticaba,  por  creer  descabellada 
la  tentativa  de  Field.  Los  capitalistas  que  an- 
tes ayudaban  a  levantar  fondos  para  dicha  em- 
presa, rehusaron  seguir  ayudando  una  obra 
que  parecía  imposible  su  realización,  y  hubo 
que  suspender  el  trabajo  por  algún  tiempo. 

Después  de  muchos  esfuerzos,  Field  con- 
siguió levantar  nuevos  fondos  e  hizo  construir 
un  nuevo  y  mejor  cable,  y  tentó  otra  vez  se- 
guir su  gran  empresa. 
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Por  un  poco  de  tiempo  todo  parecía  ir 
bien.  Field  se  hallaba  contentísimo  con  el 
nuevo  curso  que  estaban  tomando  las  cosas. 
El  nuevo  cable  tenía  gran  resistencia  y  ya  lle- 
vaba como  unas  seiscientas  millas  más  afuera 
de  Cabo  Bretón  en  dirección  a  Europa,  sin  in- 
terrupción alguna.  En  eso  se  rompe  de  nuevo 
el  cable,  con  la  agravante  que,  por  ser  este 
último  más  pesado  que  los  usados  anterior- 
mente, se  fué  en  seguida  al  fondo  del  mar, 
siendo  inútiles  todas  las  tentativas  que  hicie- 
ron por  recuperarlo. 

A  no  ser  un  hombre  de  la  tenacidad  de 
Field,  de  esa  vez  se  hubiera  desalentado,  ¡sin 
embargo,  él  continuó  lleno  de  optimismo  co- 
mo antes,  persistiendo  en  seguir  hacia  ade- 
lante en  su  empresa,  ocurriera  lo  que  ocu- 
rriese! 

Algún  tiempo  después,  logró  Field  levan- 
tar nuevos  fondos,  para  seguir  su  colosal  em- 
presa. De  esa  vez  hizo  construir  un  cable  mu- 
cho más  resistente  que  los  usados  antes. 

Ese  nuevo  cable  resistió  a  todas  las  peri- 
pecias del  tendido  y  el  día  13  de  junio  de 
1866,  Field  llega  a  Irlanda  con  su  cable  sub- 
marino. 

Algunos  días  después  de  haber  completa- 
do su  obra  y  hecho  una  minuciosa  inspección 
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del  cable,  estación  telegráfica,  etc.,  transmi- 
tió su  primer  mensaje  telegráfico  entre  los  dos 
continentes,  que  decía: 

"Inmensa  alegría  embarga  mi  corazón, 
7  de  julio.  Llegamos  aquí  a  las  nueve  de  la 
mañana.  Todo  va  bien.  Gracias  a  Dios,  el  ca- 
ble está  tendido  y  funciona  perfectamente.  Ci- 
ro W.  Field". 

Había  triunfado  Field  en  su  gran  empre- 
sa de  unir  América  con  Europa,  por  medio  de 
un  cable  submarino. 

Pensamos  que  para  esta  obrita,  escrita 
con  el  objeto  de  orientar  a  nuestros  lectores 
cómo  obtener  éxito  en  la  vida,  nos  pareció 
muy  apropiado,  preservar  el  caso  del  señor 
Field  en  su  colosal  empresa,  como  un  gran 
ejemplo  de  acometividad  y  perseverancia,  que 
debemos  imitar. 

El  eme  persevere  en  un  trabajo  o  negocio 
cualquiera,  con  el  mismo  tesón  y  ánimo,  co- 
mo el  señor  Field  en  su  empresa,  triunfará 
al  fin. 


Capitulo  XVI 


NO  ESPERES,  LECTOR 
TRIUNFOS  FACILES 

Cada  día  que  pasa  se  hace  más  difícil 
triunfar  uno  por  medio  de  la  casualidad  o  de 
manera  muy  fácil. 

Las  actividades  económicas,  políticas,  so- 
ciales, etc.,  cada  día  se  vuelven  más  comple- 
jas, de  ahí  que  cualquier  cosa  que  deseamos 
conseguir,  cuesta  mucho  esfuerzo  obtenerla. 

Por  regla  general,  triunfamos,  cuando  lu- 
chamos duro  y  orientamos  nuestra  vida  a  una 
meta  fija. 

Casi  siempre  el  triunfo  viene  después  de 
grandes  esfuerzos  llevados  a  cabo  en  prosecu- 
ción de  un  objeto  determinado. 

Por  medio  de  la  energía,  el  trabajo  y  una 
voluntad  decidida,  se  llega  a  la  meta,  donde 
uno  pretenda  ir. 

Quien  más  trabaje  y  luche,  si  lo  hace  con 
planee  bien  delineados,  y  deseo  ardiente  de 
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triunfar,  a  la  postre  alcanza  llegar  a  la  cum- 
bre de  la  montaña  del  éxito. 

Los  que  sepan  encauzar  el  torrente  de  sus 
energías  en  una  dirección  determinada,  son 
los  llamados  a  triunfar. 

La  energía  debe  ser  lo  que  nos  guíe  en  la 
vida,  como  ya  hemos  dicho  más  de  una  vez 
en  este  librito. 

Es  obrando  enérgicamente  como  consegui- 
mos triunfar  en  aquello  que  más  deseamos. 

Energía  y  valor,  nos  llevan  a  la  meta  de 
nuestras  aspiraciones. 

Además  de  energía  y  valor,  perseverancia. 

La  persistencia  en  proseguir  un  objeto  de- 
lerminado  y  el  valor  en  acometer  las  difi- 
cultades que  encontramos  a  nuestro  paso,  rea- 
lizan milagros. 

Esas  cualidades  son  luces  que  como  faros, 
nos  orientan  en  el  curso  de  nuestra  jornada 
hacia  el  punto  que  deseamos  llegar. 

El  esfuerzo  y  persistencia  en  continuar 
nuestro  viaje,  lo  mismo  en  buenos  que  en  ma- 
los tiempos,  nos  lleva  al  lugar  donde  nos 
aguarda  la  diosa  Victoria,  para  coronarnos  de 
laureles. 

Nadie  puede  escaparse  del  fracaso,  si  no 
lucha  duro  para  vencer  las  dificultades  que 
nos  salgan  al  paso. 
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Nada  de  debilidad,  en  el  momento  de  lu- 
char. 

Nada  de  confiar  en  la  "buena  suerte". 

La  "buena  suerte"  es  algo  que  pocas  ve- 
ces la  encontramos  en  el  camino  de  la  vida. 

Lucha  y  trabajo,  debe  ser  nuestro  lema,  y 
no  esperar  que  la  casualidad  nos  proporcione 
el  triunfo. 

Lo  que  hoy  más  estorba  al  hombre,  el  ob- 
tener lo  que  aspira,  es  la  debilidad  de  ánimo. 

Parece  que  la  cultura  moderna  está  debi- 
litando los  poderes  psíquicos  de  la  humani- 
dad. 

La  debilidad  de  ánimo  es  lo  que  predo- 
mina hoy. 

El  peso  del  pesimismo,  nos  amenaza  a 
aplastar  a  todos. 

La  negra  nube  de  la  derrota,  parece  en- 
sombrecer la  tierra. 

El  desánimo  ahoga  las  aspiraciones  de  mi- 
les de  personas  en  nuestros  días. 

La  espada  del  fracaso,  como  la  espada  de 
Damocles,  cuelga  hoy  sobre  la  cabeza  de  mi- 
les de  seres  humanos,  que  luchan  sin  ánimo 
ni  valor,  en  esta  época  de  terrible  competen- 
cia. 
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La  falta  de  energía  ahoga  a  miles,  que  ca- 
recen de  valor  para  luchar  en  el  gran  pugi- 
lato de  la  vida  económica  moderna. 

El  temor  al  combate  debilita  las  energías 
de  muchos. 

No  se  puede  triunfar,  sino  luchando  duro. 

Hay  que  hacer  frente  a  las  dificultades 
con  valor  y  energía. 

Nada  bueno  se  puede  obtener  sin  luchar. 

Los  triunfos  fáciles  son  espejismos  enga- 
ñosos. No  esperemos  ayuda  de  nadie,  a  fin  de 
que  triunfemos  con  facilidad. 

La  ilustre  escritora  cubana,  señora  Ma- 
ría J.  Obregón  de  Marín,  en  su  libro  "Psico- 
logía Femenina",  dice: 

"Lábrate  tu  propio  bien;  no  confíes  a  ma- 
nos ajenas  la  responsabilidad  de  la  felicidad 
y  el  triunfo.  Dirígete  con  tu  propia  vista  por 
el  camino  que  veas.  No  pretendas  que  nadie 
pueda  dar  lo  que,  no  se  comercia  con  nada. 
Puedes  encontrar  orientación,  conocimientos, 
luces  y  aliento,  pero  jamás  se  te  ocurra  pedir 
a  nadie  lo  que  es  sólo  patrimonio  tuyo". 

Grandes  verdades  encontramos  en  estos 
renglones  que  copiamos  del  libro  de  la  seño- 
ra Obregón  de  Marín. 
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El  bien  de  uno,  es  cosa  que  depende  del 
propio  esfuerzo,  como  ya  hemos  dicho  varias 
veces. 

El  capital  heredado  u  obtenido  en  el  jue- 
go u  otro  medio  fácil  de  conseguir  las  cosas, 
no  puede  crear  nuestra  dicha;  pues,  ésta  es 
producto  de  nuestro  propio  esfuerzo. 

Cualquier  carrera  que  sea,  llegaremos  a 
la  meta  de  ella,  si  luchamos  tesoneramente, 
sin  aguardar  un  "golpe  de  fortuna",  que  casi 
nunca  llega. 
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